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      Hay alguien nuevo en el pueblo, y Cala MacKellar ha tenido algunas dificultades para darle la bienvenida. Pero no pasa nada. La vida en un pueblo pequeño consiste en vecinos entrometidos, nuevas amistades y enamorarse de tu nuevo hogar. Y quizás también de un nuevo hombre.

      ¡Gracias por tu visita! Sírvete una bebida, una porción de tarta, y conoce a tu próximo novio de libro y a tu mejor amiga literaria. No te pierdas nada suscribiéndote al boletín de Mary.
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        Su Desconocida Curvilínea

      

      

      Knox

      Su propuesta fue sencilla. Una noche. Sin nombres. Sin planes de futuro. Solo una noche para olvidarnos del mundo exterior.

      No podía decirle que no. Ni siquiera quería hacerlo.

      Por la mañana, se había ido. Tal y como había prometido. Sabía que no volvería a verla.

      Hasta que se sentó frente a mí la noche siguiente en nuestra primera cita.

      Haley

      Si alguien puede fastidiar una relación, esa soy yo. Me mudé a un pueblo nuevo para estar más cerca de mi novio, y resultó que estaba casado y tenía dos hijos adolescentes. Luego tuve un rollo de una noche con el tío bueno de la ferretería, y la aplicación de citas me emparejó con él para salir la noche siguiente.

      Después de haberle dicho que no buscaba nada serio.

      No lo buscaba, la verdad, pero si iba a quedarme una temporada, bien podía conocer a la gente del lugar. Sobre todo a quienes me hacían sentir que quizá hubiera un sitio para mí en este pequeño pueblo.
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      Para aquellos que sacaron la pajita más corta... Para que sepáis que hay alguien ahí fuera animándoos a demostrar a todos lo mucho que os han subestimado.
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      Me despedí con la mano de mi última clienta del día y guardé la generosa propina que me dio. Era agradable sentirse valorada. Especialmente por una mujer que no había sido muy amable conmigo cuando me mudé al pueblo hace nueve meses.

      Se suponía que vivir en un pueblo pequeño era divertido y sencillo, con gente que se preocupa por los demás y te acoge con los brazos abiertos. A menos que fueras la otra mujer en un matrimonio que estalló con tu llegada.

      Algunas personas estaban dispuestas a escuchar mi versión de los hechos. Otras... no tanto.

      —¿Dónde'está Debby? —dijo una voz detrás de mí.

      Ni siquiera había oído abrirse la puerta. Me giré, con la escoba en la mano como un arma para defenderme de la mujer que estaba justo dentro de la peluquería. Sus labios fruncidos y su peinado con capas al estilo de los setenta eran bastante malos, pero la forma en que agarraba su bolso como si esperara que se lo robara y las dagas que disparaban sus ojos cuando me atravesó con la mirada hicieron que mi columna se tensara y mis ojos se humedecieran.

      Aunque no dejaría que lo notara.

      —Debby'ya se ha marchado por hoy. Seguramente no se dio cuenta de que usted tenía cita —dije, derramando dulzura y añadiendo una sonrisa forzada que probablemente mostraba demasiados dientes y definitivamente me dolía en la mandíbula.

      Madeline resopló como si fuera una agresión personal que Debby no estuviera allí. —No tengo cita, pero tengo un evento esta noche. Pensé que ella estaría aquí. He sido clienta casi toda mi vida, y si no puedo contar con que esté disponible cuando la necesito, ¿por qué soy tan leal?

      Apreté los labios antes de que se me escapara una respuesta desagradable. La lealtad no significaba control total sobre el horario de otra persona, pero era evidente que Madeline no estaba de acuerdo con eso. —Estaré encantada de ayudarle.

      La mueca de desprecio comenzó con su espalda poniéndose recta como una vara. Se giró para mirarme, encontrando mi mirada por primera vez desde que entró. Sus ojos marrones se ensancharon durante medio segundo antes de estrecharse y evaluarme.

      Mis vaqueros eran cómodos y de moda, y mi blusa abrazaba mis amplias curvas de una manera que pensé que era favorecedora cuando la elegí. Mi pelo estaba recogido en una coleta que colgaba entre mis omóplatos, fuera de mi camino y lejos de mi cuello durante los largos días de pie en una tienda que era demasiado calurosa para mí y todas mis curvas.

      Pensé que tenía buen aspecto cuando salí por la puerta aquella mañana. Pero la mirada desdeñosa y despectiva en los ojos de Madeline's decía que, en el mejor de los casos, estaba desaliñada y, para una mujer como ella, resultaba repugnante.

      Dejando de lado su pelo a capas, por supuesto.

      —No. Preferiría que no me pusieras las manos encima. Podrías infectar mi matrimonio como hiciste con el de la pobre Valentina's.

      Y ahí estaba. La verdad de mi vida desde que me mudé a Cala MacKellar. Era una rompehogares. Y Madeline era una de las muchas personas que no tenían ninguna intención de dejarme olvidarlo nunca.

      El deseo de defender mis acciones ardía dentro de mí, pero ella era una clienta. La clienta de mi jefa. No importaba que no hubiera otro salón en treinta kilómetros a la redonda, Madeline era el tipo de persona que envenenaría al pueblo, y a Debby, contra mí y haría que mi vida fuera un infierno aún peor.

      —Estaré encantada de concertarle una cita con Debby —dije, reprimiendo el dolor y buscando en lo más profundo la amabilidad.

      —Ya tengo una cita programada para la semana que viene. —Madeline bufó mientras se dirigía a la puerta y la abrió de par en par, sin molestarse en decir nada más. Se colocó las gafas de sol y se subió el bolso al hombro, luego mantuvo la cabeza bien alta y se marchó con paso arrogante.

      No iba a llorar.

      No iba a llorar.

      Respiré hondo y solté el aire lentamente, caminando hacia la puerta y girando el cerrojo antes de que entrara alguien más.

      Maldita sea.

      Cada vez que Madeline venía, hacía comentarios sobre mí. En voz baja, y solo a Debby, pero aun así los hacía. No estaba segura de si pensaba que hablaba lo suficientemente bajo como para que no la oyera o si sabía que podía oírla, pero nunca importó. Yo sabía lo que pensaba de mí, y sabía que mi jefa hacía poco por defenderme. Aunque Debby había escuchado toda la historia.

      Necesitaba salir de mi cabeza y dejar de preocuparme por lo que esta gente pensaba de mí. Había conocido a personas bastante geniales desde que me mudé a Cala MacKellar, incluida Valentina. No estaba segura de que dijera que éramos amigas, pero no nos odiábamos. Cargaba con una tonelada de culpa por haberme acostado con su marido, a pesar de que nunca supe que estaba casado. Nunca siquiera lo sospeché.

      Lo cual solo añadía más culpa y vergüenza, pero era la verdad.

      Un timbre desvió mi atención hacia el móvil en lugar del espiral por el que me deslizaba como una niña en un parque infantil. Sacudí la cabeza y esperaba a medias una notificación de redes sociales o algo igual de mundano, pero esto me hizo sonreír.

      
        
          
            
              
        Bueno con mis manos

      

      
        No puedo esperar a ver tu sonrisa en persona. ¿Seguimos con lo de mañana por la noche?

      

      

      

      

      

      Mi corazón revoloteó. Maldita sea. Realmente revoloteó. Habían pasado casi tres meses desde que empezamos a chatear. Al principio, no estaba dispuesta a hablar con otro hombre. Ser la otra fue doloroso. No solo descubrir que era su amante, sino terminar una relación que pensaba que iba a alguna parte. Desarraigué toda mi existencia. Me mudé a un nuevo pueblo. Cambié de trabajo y dejé atrás amigos y planeé un futuro con un hombre que no tenía intención de estar conmigo a largo plazo.

      Y tuve que tragarme todo ese dolor porque no era su esposa. Era la mujer con la que me engañaba. Ella había estado casada con él durante décadas, así que su dolor y su desolación tenían prioridad sobre los míos.

      No le guardaba rencor a ella. Le guardaba rencor a él. Él fue quien nos engañó a las dos, y nos jodió a ambas. Él era el único culpable de todo, aunque yo cargué con la mayor parte de la culpa. Se largó del pueblo en cuanto yo aparecí. Nunca se puso en contacto. Nunca volvió a hablarme. Se divorció de Valentina y fingió que yo no existía.

      No es que quisiera contacto con él. Para nada. La infidelidad era una línea clara y nítida para mí. Una línea que él me hizo cruzar. Le odiaba por ello, casi tanto como me odiaba a mí misma.

      Intentarlo de nuevo era difícil. Ya no confiaba en mí misma. Tampoco confiaba en los hombres, pero antes de Dawson el infiel, confiaba en mí misma. Pensaba que tenía buen instinto para las personas. Después, supe que no era así.

      Por eso tardé tanto en aceptar conocer a Bueno con mis manos. Su nombre me hacía reír, y entender que respetaba a las mujeres me hizo pensar que quizás se podía confiar en él. Quizás no. Quizás era una estratagema. Pero maldita sea, quería que fuera un buen tío.

      
        
          
            
              
        Se buscan hombres solteros

      

      
        Deseando que llegue mañana.

      

      

      

      

      

      Dudé si decir algo más, pero pulsé enviar y cerré la aplicación. Conocer los detalles de otra persona ocurría con el tiempo. Advertirle que nadie en el pueblo me apreciaba solo frenaría lo que pudiera surgir antes incluso de que empezara.

      Era hora de seguir adelante. De dejar atrás mi error y perdonarme a mí misma.

      O al menos intentarlo.

      Terminé de limpiar el salón y salí por la puerta trasera. Una ligera nevada caía al suelo, acumulándose en pequeños montículos de unos pocos centímetros. Agradecí haber conducido esa mañana. Febrero solía significar mucha nieve, pero los últimos días habían sido sorprendentemente templados. Solo vivía a unos minutos del salón, pero caminar a casa en treinta centímetros de nieve caída durante mi jornada laboral no era nada divertido.

      Pregúntame cómo lo sé.

      Cogí mi bolso del asiento de al lado y me dirigí al interior, lista para ponerme el chándal y servirme una gran copa de vino. Tiré con fuerza de la pesada puerta de mi edificio y entré justo cuando una ráfaga de viento atrapó la puerta y la abrió de par en par. La agarré, tirando contra el viento para cerrarla, suspirando cuando finalmente se cerró de golpe.

      —¿Complicado ahí fuera?

      Me giré y encontré a mi primera amiga en el pueblo. Sofia Frank era la encargada de mantenimiento del edificio donde vivía. Era dulce y acogedora, y se había convertido en una buena amiga desde que llegué a Cala MacKellar.

      —De repente, parece que sí.

      —Qué suerte la mía —dijo Sofia, cambiando de lugar conmigo en el pasillo mientras se dirigía hacia la puerta por la que acababa de entrar—. Tengo que coger una válvula para el váter del 4B, pero ¿te apetece cenar esta noche?

      Adoraba a Sofia, pero había días en los que realmente quería estar sola. Nunca había conocido a otra persona que entendiera eso como ella lo hacía, lo que solo nos hacía mejores amigas. —Creo que necesito una noche a solas. Madeline apareció justo cuando estaba a punto de cerrar buscando a Debby.

      —Quien ya se había ido porque es jueves y Debby sale temprano los jueves.

      —Exacto, pero a Madeline no le importó. Me ofrecí a ayudarla, pero...

      —Te hizo sentir como una mierda —terminó Sofia por mí.

      Suspiré y asentí. Sofia había vivido en Cala MacKellar el tiempo suficiente como para entender el funcionamiento interno del pueblo. Me ayudó a navegar por todo, incluyendo advertencias sobre algunas de las mujeres que conocería trabajando en el salón.

      Cuando firmé mi contrato con Debby para alquilar la silla durante un año, venía con una lista de clientes de la estilista anterior. Theresa se había jubilado unos meses antes de mi llegada, y sus antiguos clientes estaban siendo atendidos principalmente por las tres estilistas a tiempo parcial de Teased by Debby. Algunos habían sido absorbidos por las listas de clientes de Debby y Chelsea's, la otra estilista a tiempo completo, pero la mayoría eran encajados cuando podían conseguir cita. Cuando empecé, esos clientes fueron dirigidos hacia mí.

      No todos estaban entusiasmados con la opción. Sofia me ayudó a aliviar las tensiones con ellos y a asegurarse de que supieran que yo no estaba en el pueblo para robarle el marido a nadie. Ni a nadie en absoluto.

      —Lo siento, Haley. Mierda. Pensaba que todo esto ya habría terminado.

      Negué con la cabeza. —Para algunas personas nunca terminará. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Solo voy a disfrutar de una copa muy grande de vino y ver una película que me haga creer que el amor existe antes de mi cita de mañana por la noche.

      —¿Cita? ¿Qué? ¡No me lo habías contado! Su sonrisa era tan grande como la mía.

      —Intento no hacerme ilusiones, pero llevamos hablando un tiempo. Parece simpático.

      —¿Entonces comemos juntas el sábado? Puedes contarme todo sobre tu cita.

      Asentí. —Suena bien. Es mi único sábado libre este mes.

      —Estoy de guardia, pero siempre estoy de guardia. Yo- Su teléfono vibró y sonó, captando su atención. —Un momento. Tengo que contestar. Tocó la pantalla para responder la llamada. —Sofia al habla.

      Escuché la voz frenética desde donde me encontraba. La persona al otro lado de la línea definitivamente necesitaba ayuda, y la necesitaba ya.

      —Voy para allá ahora mismo, dijo Sofia. —Dame diez minutos, quizás menos.

      Más gritos frenéticos hicieron que Sofia mirara su reloj y negara con la cabeza. —Lo entiendo. Pero si has cortado el agua, estará bien. No estoy ignorando lo que necesitas, pero estoy-

      Cerró los ojos mientras los gritos aumentaban.

      Toqué el hombro de Sofia'. Ella levantó la mirada hacia mí y alzó las cejas. —Puedo ir a buscar lo que necesites de la ferretería si te ayuda.—

      Inclinó la cabeza como si pensara que estaba bromeando. Apartó el teléfono de su oreja y pulsó el botón de silencio antes de preguntar: —¿Estás segura?—

      Asentí. —Solo envíame un mensaje con lo que necesites. Sea lo que sea eso, parece urgente.—

      Ella gimió. —El lavavajillas de la señora Watson ha inundado toda su cocina. Y el ciclo nunca terminó, así que todavía está lleno de agua sucia y platos.—

      Arrugué la nariz. —Suena a un desastre.—

      —Sí, lo es.—Levantó un dedo y pulsó para quitar el silencio del teléfono. —Estaré allí enseguida, señora Watson. Ya me dirijo hacia allí.—

      Cualquiera que fuese la respuesta, no llegó a mis oídos, pero Sofia colgó.

      —¿Seguro que no te importa? La tienda cierra en diez minutos. Solo necesito la válvula de descarga, pero el váter del cuatro-b lleva una semana con fugas, así que le prometí al señor Maxwell que lo arreglaría a primera hora de la mañana.—

      —Me encargo yo. No hay problema. Dejaré la bolsa en tu puerta para que la tengas por la mañana.—

      Sofia me lanzó un beso y se apresuró hacia las escaleras. —Gracias. Te debo una. La comida del sábado corre de mi cuenta.—

      —No tienes por qué hacer eso.—

      Ella negó con la cabeza. —Y tú no tienes por qué ayudarme, pero lo estás haciendo. Gracias, Haley. Muchísimas gracias. Te veo el sábado. Espero que tu noche mejore.—

      —Gracias, Sofia. ¡Igualmente!—

      Su risa sin alegría la acompañó escaleras arriba.

      Nunca había estado en la Ferretería Al, pero sabía dónde estaba. Había pasado por delante algunas veces, pero vivir en un apartamento y no tener ninguna habilidad de mantenimiento significaba que no hacía nada que remotamente requiriese una visita a una ferretería.

      Aparqué en la calle frente al local y me apresuré hacia la puerta, llegando justo cuando el tipo de dentro se preparaba para girar el cartel de abierto a cerrado.

      —Espere, por favor. Solo necesito una cosa. Prometo que seré rápida. Sé exactamente dónde ir.

      El chico arqueó una ceja rubia sucia y me lanzó una mirada que decía claramente que no me creía.

      —Vale, de acuerdo. No tengo ni idea de dónde ir. Pero de verdad que solo necesito una cosa.

      —¿Es uno de esos “solo necesito una cosa", pero en realidad es un conjunto de cosas que va a suponer que estoy abierto una hora más tarde de lo planeado?

      La sonrisa que me dedicó suavizó las palabras, aunque fueron pronunciadas en un tono burlón. Un tono profundo, rico, suave y juguetón que hizo que todas mis partes largamente desatendidas temblaran.

      Pasar meses sin sexo definitivamente no era bueno para mí.

      —Bueno, estaré encantada de tomarme mi tiempo si estás buscando una excusa para mantenerme aquí tanto rato.

      Él se rio, llevándose la mano a la barba. El sonido rasposo vibró a lo largo de mis nervios y me envió más escalofríos.

      No me había sentido tan atraída por un hombre desde el día que conocí a Dawson. Era débil ante un hombre divertido y dulce con un toque sexy. Dawson aprovechó lo dulce cuando me cambió el neumático pinchado, y luego añadió lo sexy con sus músculos abultados y su invitación a tomar algo.

      Este chico era divertido. Encantador y sexy y muy tentador.

      —Creo que sería un tonto si dejara pasar la oportunidad de pasar más tiempo con una mujer hermosa. Especialmente una que sabe cómo colarse en la tienda justo cuando estoy a punto de cerrar por la noche. Se hizo a un lado para dejarme entrar en la tienda, y la puerta se cerró suavemente tras nosotros.

      Sonreí, mirándole desde debajo de mis pestañas de una manera que sabía era tentadora y sexy. —Me pregunto qué más podría convencerte de hacer.

      —¿Qué tienes exactamente en mente?

      Me encogí de hombros. Ningún hombre había intentado ligar conmigo desde que me mudé al pueblo. Cierto, los hombres que conocía o bien eran clientes, estaban casados con clientas o mantenían relaciones serias con las mujeres a las que había empezado a llamar mis amigas, pero aun así. Este hombre que tenía delante era como agua en el desierto. Probablemente no era real, pero estaba dispuesta a usar mi último aliento de energía para lanzarme hacia él.

      —Una noche —dije, obligándome a mantener la audacia que sentía escaparse entre mis dedos como arena—. Sin nombres. Sin planes de futuro. Solo una noche.

      Cruzó sus gruesos brazos y se reclinó contra la encimera, mirándome fijamente. Su mirada recorrió mi cuerpo, enganchándose y deslizándose antes de volver a encontrarse con la mía.

      Arqueó una ceja.—¿Una noche?

      Asentí.

      —¿Por qué sin nombres?

      —No nos conocemos. Claramente no frecuentamos los mismos círculos. No busco nada serio.

      —¿Por qué no nos conocemos?

      Me encogí de hombros.—¿Importa eso?

      —¿Tienes alguna relación con alguien? ¿Casada o comprometida? —Su mirada se dirigió a mi mano izquierda desnuda.

      —No. Nunca he estado ni una cosa ni la otra, y no tengo novio ni novia. ¿Y tú?

      —Igual.

      —¿Entonces?

      Me estudió por otro largo momento.—¿Alguna otra condición?

      Pensé en su pregunta y asentí.—Dos. Uno, que me vendas una válvula de descarga para un inodoro, sea lo que sea eso.

      Se rio entre dientes. —Puedo hacer eso. ¿Y la segunda?—

      —Vamos a tu casa. Me habré marchado por la mañana.—

      Se apartó de la barra y descruzó los brazos. Me extendió una mano, esperando hasta que deslicé la mía contra la suya antes de decir: —Trato hecho.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

          
            
              [image: ]
            

          

          KNOX

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      La observé por el rabillo del ojo mientras recorríamos los pasillos de la tienda. Me resultaba vagamente familiar, pero sabía con certeza que nunca había entrado antes en Ferretería Al. No parecía el tipo de mujer que se ensuciaría las manos, y definitivamente la habría recordado si alguna vez hubiera puesto un pie en mi tienda.

      Me detuve frente a las válvulas de descarga de inodoro, preguntándome si realmente iba a comprar una o no. De todas las cosas que podía necesitar, esta tenía que ser la menos sexy. ¿Una mujer con un cinturón de herramientas? Por supuesto. ¿Una mujer que sabía usar esas herramientas? Oh, sí. Pero arreglar un inodoro era la tarea menos deseable para la mayoría de propietarios y trabajadores de mantenimiento.

      —¿Hay alguna diferencia entre ellas? —preguntó.

      Estaba estudiándolas de verdad. Supongo que había venido a comprar una.

      —No. Es una pieza bastante estándar. Yo me llevaría esta porque es universal, a menos que necesites una marca específica.

      Negó con la cabeza, y esa larga coleta se deslizó sobre uno de sus hombros con el movimiento. No podía esperar a enredar mi mano en ella y descubrir si era tan suave y sedosa como parecía. —No creo que sea necesario. Esta debería valer.

      Había algo que no estaba diciendo. Algo que me hacía pensar que no estaba comprando para ella misma. Probablemente estaba jugando con fuego al preguntar, pero tenía que saberlo... —¿Estás segura de que estás soltera?

      Palideció, tropezando con la válvula y casi dejándola caer. La agarró contra su pecho y me lanzó una mirada fulminante. —Estoy bastante segura de que sabría si estuviera con alguien.

      —No pareces saber lo que estás comprando. Si estuvieras aquí para comprar esto para ti, probablemente no estarías tan indecisa.

      Negó con la cabeza. —Estoy ayudando a una amiga. No podía llegar aquí antes de que cerrarais, y le dije que me pasaría.

      Asentí. Eso tenía más sentido. —Entiendo.

      —Yo no engaño. —El enfado en su voz me indicó que había más en la historia de lo que dejaba entrever. Pero no dijo nombres, ni mañana, así que no tenía derecho a presionar más. Mientras no fuera a tener a una pareja celosa aporreando mi puerta.

      —Bien.

      Le di una bolsa para la válvula y rechacé su oferta de pago. Tenía efectivo, pero me resultaba incómodo aceptar dinero de una mujer justo antes de acostarme con ella.

      —Realmente espero que el sexo valga más que los cinco euros que me costaría esta cosa.

      Solté una risa sorprendida. —Justo estaba pensando que me parecía ruin aceptar un pago de ti.

      —Y como he dicho, espero que seas mejor que cinco euros y una válvula de cisterna gratis.

      Rodeé el mostrador sin apartar la mirada de su rostro. Me encantaban las mujeres que sabían defenderse en una conversación, en la cama y en el mundo que las rodeaba. Esta ya había demostrado dos de tres, y estaba listo para mostrarle el camino a mi cama.

      No me detuve cuando llegué a su lado del mostrador. Ya me había costado bastante mantener las manos alejadas de ella desde el momento en que se abrió paso a la fuerza en la tienda. Ahora que su negocio había terminado, era hora del placer.

      Le agarré la coleta y tiré de ella, sus labios se abrieron con sorpresa justo a tiempo para que mi boca se sellara sobre ellos. Presioné mi lengua dentro, arrancándole un gemido con el primer desliz de mi lengua contra la suya.

      Pero ella no se quedó quieta aceptándolo sin más. Ni de coña. Esta mujer era una participante activa, y me devolvió el beso. Su lengua se batió en duelo con la mía. Sus manos se deslizaron por mi pecho hasta llegar a mi cuello. No se detuvo ahí y arrastró sus uñas por mi barba.

      Joder. No sabía que eso podía sentirse tan condenadamente bien.

      Gemí y presioné mi cuerpo contra el suyo, haciéndole saber cuánto la deseaba. Ella presionó de vuelta.

      Mi lado codicioso quería subirla al mostrador y poseerla allí mismo, pero quería verla en mi cama. Aunque solo fuera por una noche, necesitaba ese recuerdo.

      Me aparté de ella, cogí la bolsa que había dejado caer al suelo y le tomé la mano. No opuso resistencia ni me cuestionó, simplemente se apresuró con esas botas de fóllame detrás de mí hacia la parte trasera de la tienda.

      Pulsé el interruptor para apagar todas las luces de la entrada, luego abrí la puerta que separaba la tienda de mi apartamento. Y entonces la tuve de nuevo en mis brazos.

      Ella nos hizo girar y me empujó contra la puerta. Sonreí con suficiencia ante su fuerza, imponiendo su voluntad y consiguiendo lo que quería.

      Y gracias a Dios, lo que quería era mi polla en su mano.

      —Joder —siseé cuando envolvió sus dedos alrededor. Ni siquiera se había molestado en desabrocharme los vaqueros. No es que me estuviera quejando.

      Ella me acariciaba con movimientos cortos e impacientes, sus movimientos restringidos. Me desabroché los vaqueros y los empujé hacia abajo hasta que mi miembro quedó libre.

      Vi jodidas estrellas cuando apretó y bombeó con su mano a lo largo de toda la extensión de mi erección.

      —Cásate conmigo —le dije en broma.

      Se rio, como esperaba que hiciera.

      Atraje sus labios de nuevo a los míos y la besé como si no tuviera nada que perder. Porque no lo tenía. Nuestra química estaba fuera de los límites, pero eso era todo. Una noche. Liberar algo de tensión. Seguir adelante.

      Mientras nos besábamos, la guié hacia mi dormitorio. Mi piso era pequeño, con un dormitorio, un baño, una cocina que apenas contaba como tal y un salón lo suficientemente grande para un sofá y una tele. Sin embargo, me encantaba, porque había puesto mis manos en cada centímetro del lugar y lo había hecho mío.

      No me molesté en encender las luces cuando llegamos al dormitorio, optando por el suave resplandor de la luna ascendente para iluminarla. Le quité la chaqueta, luego levanté su camiseta, tocando su piel desnuda por primera vez. Era suave, tersa y cálida. Sus pechos generosos se elevaban sobre el borde de su sujetador de encaje verde. Me incliné, borrando los quince centímetros entre nosotros, y lamí la parte superior de su pecho.

      Sus manos fueron a mi pelo y me sujetaron mientras alzaba sus pechos y se presionaba contra mi boca. Bajé la copa y capturé su pezón, mordiendo ligeramente antes de lamerlo.

      —Oh, Dios, sí —gimió.

      Me encantaba una mujer que no tuviera miedo de decirme lo que le gustaba, y esta ya se estaba volviendo vocal.

      Empujé los tirantes del sujetador de sus hombros y liberé ambos pechos, alternando entre ellos hasta que estaba jadeando y al borde del orgasmo. Joder, era impresionante.

      —Por favor —susurró.

      Mis manos fueron a sus vaqueros, desabrochando y bajando la cremallera tan rápido como pude. Sus manos apartaron las mías, empujando sus pantalones y bragas hacia abajo mientras yo movía mi mano entre sus muslos.

      Estaba húmeda, cálida y lista para mí, sus caderas sacudiéndose con el primer roce de mis dedos. No podía ir despacio, y no podía darle tiempo para adaptarse. Necesitaba sentirla correrse alrededor de mis dedos.

      Introduje dos en su interior, arrastrando mi pulgar sobre su clítoris, y ella se dejó ir. Su grito estaba lleno de alabanzas y exigencias de más. Su canal se tensó alrededor de mis dedos mientras empapaba mi mano y su cuerpo pedía más.

      Mi verga palpitaba, necesitando entrar en acción, pero aún no estaba listo para parar. Le metí un tercer dedo y los bombee rápidamente dentro y fuera. Sus vaqueros le impedían abrir más los muslos, y esa restricción pareció llevarla al límite más rápido.

      Gimió y se colgó de mí como si sus huesos se hubieran convertido en líquido. La sostuvo con un brazo, teniendo cuidado de no tocar su bonita ropa con la mano que había estado dentro de ella. La acompañé hasta la cama y me limpié la mano en mis vaqueros antes de dejar que cayeran a mis pies. Puse las manos en sus vaqueros, buscando su mirada para obtener aprobación.

      —Me has hecho correrme dos veces. Creo que el pudor ha salido por la ventana.

      Me reí con ella y le fui bajando los vaqueros y las bragas por las piernas. Me detuve cuando llegué a sus botas, las desaté y tiré todo al suelo. Cuando volví a mirarla, se había quitado el sujetador y estaba hermosamente desnuda en mi cama.

      —Joder —susurré.

      Su mirada se deslizó hasta mi polla. —Lo mismo digo.

      Me reí. Nunca me había considerado particularmente impresionante, pero tampoco me la había sacado nunca para compararme con otros hombres. Además, el tamaño de la polla de otro tío nunca me había importado. Lo único que importaba era si la mujer en la que me estaba metiendo estaba contenta con mi rendimiento. Hasta ahora, no había tenido ninguna queja.

      Ella se subió por la cama para tumbarse sobre las almohadas mientras yo hurgaba en mi mesita de noche en busca de un condón. Me anoté mentalmente que me quedaban cinco más ahí, pero no los saqué. No quería parecer demasiado presuntuoso, aunque no me oponía a usar algunos más antes de que ella saliera corriendo de mi casa y desapareciera en la noche.

      Me arrastré por la cama sobre ella, acomodándome entre sus muslos bien abiertos. Me sonrió, una conexión entre desconocidos que estaban compartiendo algo especial.

      Me sostuve quieto con una mano y presioné dentro de ella. Dejó escapar un gemido, su cuerpo resistiéndome mientras intentaba atraerme hacia dentro. Hacia atrás y hacia adelante, empujando y tirando, nos movimos juntos hasta que me hundí completamente dentro de ella y nuestros cuerpos descansaron uno contra el otro.

      —¿Cómo demonios ha podido sentirse tan bien antes de que realmente hicieras algo? —susurró.

      Tragué para contener mi propia necesidad de dejarme llevar y asentí. —Me estaba preguntando lo mismo.

      —No estoy segura de que vaya a sobrevivir a la noche si ya es tan bueno.

      —Entonces será mejor que empecemos para que tenga tiempo de llamarte una ambulancia.

      Ella se rio y apretó sus músculos pélvicos.

      Gemí, la presión alrededor de mi polla haciéndome ver estrellas.

      —Parece que no soy la única que va a necesitar asistencia médica.

      —Muerte por orgasmo. Estoy dispuesto a correr el riesgo.

      Deslizó sus manos por mi pecho y encontró mi mirada. —Yo también.

      Me retiré un poco y lentamente empujé dentro de ella. Nos miramos fijamente, observándonos en busca de señales mientras lentamente aumentábamos la tensión y la pasión entre nosotros. Sus ojos se cerraron suavemente y sus labios se separaron en un gemido silencioso, y embestí un poco más fuerte dentro de ella.

      Elevó sus muslos y subió las rodillas junto a mis caderas, ensanchando su entrada para que me deslizara más profundamente en ella. Ambos gemimos, y aumenté el ritmo.

      El sudor se deslizaba por mi espalda y se acumulaba en mi frente. Pequeñas gotas aparecieron entre sus pechos. Ambos nos contuvimos, resistiendo el impulso de llegar al límite, queriendo que el momento durara.

      —Por favor —susurró. Esa única palabra de nuevo, su manera de agitar la bandera blanca y su necesidad de dejarse caer.

      Me introduje con más fuerza, cambiando el ángulo lo justo para que su centro se contrajera y su cuerpo se sonrojara. Observé cómo sus pechos se movían con mis movimientos, y no pude evitar embestirla con fuerza, perdiendo la cabeza mientras perdía mi batalla por mantener el control.

      Ella gritó y gimió, su cuerpo tensándose justo antes de dejarse ir. Maldije mientras la seguía, apenas unos segundos después, incapaz de detener la urgente necesidad de correrme con ella.

      Extendió sus brazos hacia mí, sus dedos una vez más dirigiéndose a mi barba. El suave tirón de sus dedos y el roce de sus uñas enviaron un escalofrío por mi columna que hizo que mi polla se contrajera y se endureciera de nuevo antes de que tuviera la oportunidad de ablandarse por completo.

      Me desplomé sobre ella, mis músculos temblando y mi cuerpo agotado. Ella envolvió sus piernas alrededor de mí y me mantuvo junto a ella, sin que ninguno de los dos hablara durante unos minutos mientras luchábamos por recuperar el aliento.

      Finalmente mi respiración se ralentizó, y me aparté de ella rodando. Tenía que deshacerme del preservativo, pero antes, quería mirarla a los ojos y asegurarme de que estaba bien.

      Ella forzó la apertura de sus ojos marrones y sonrió. —Hola.

      —Hola. ¿Estás bien?

      —Mejor de lo que he estado en meses.

      Sonreí y asentí una vez, luego fui al baño. Tiré el condón y me lavé las manos. Ella no se había movido de su lugar en la cama, pero su mirada me siguió.

      —Puedes usar el baño y lo que necesites.

      —Primero el baño. Luego creo que necesito más de ti.

      Mi polla se agitó, al escuchar el elogio y lista para aceptar su premio.

      Ella sonrió. —Me alegra ver que estás dispuesto.

      —Por supuesto.
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        * * *

      

      Quería saber más sobre ella, pero luché contra el impulso de preguntar. Habíamos acordado una noche, así que mantuve la boca cerrada. Tal vez alguien sabría quién era y podría encontrarme con ella en algún sitio. Aunque mi intuición me decía que no vivía en Cala MacKellar. Si lo hiciera, yo sabría quién era.

      Mientras ella estaba en el baño, cogí botellas de agua. Las bebimos de un trago y fuimos a por el segundo asalto. No podía recordar la última vez que me había mostrado reacio a dejar que una mujer saliera de mi cama. Disfrutaba del sexo, pero me había cansado del sexo sin conexión. Incluso sin saber nada sobre esta mujer, sentía la conexión.

      En algún momento después de la tercera ronda, nos tumbamos en la oscuridad, jadeando y tocándonos perezosamente. Ella susurró: —Me alegro de haberte conocido.

      —Yo también —le dije.

      Se acurrucó contra mí, su cuerpo cálido contra mi costado. La rodeé con un brazo y dejé que los perezosos dibujos que trazaba sobre mi estómago me arrullaran hasta dormirme.

      Mi alarma cobró vida, asustándome hasta incorporarme buscando mi móvil. Lo encontré en mi mesita de noche y apagué la alarma, pero ya sabía que ella se había ido.

      Las sábanas estaban frías, y no había rastro de ella excepto los tres condones en la basura y la segunda botella de agua vacía en mi mesita de noche.

      Ella cumplió con su parte del trato. No pude evitar desear que no lo hubiera hecho.

      Me moví por mi apartamento pisando fuerte, malhumorado y cabreado, mientras me preparaba para el día. Cuando entré en la tienda, encontré un billete de cinco dólares en el mostrador con una nota.

      Definitivamente vale muchísimo más que esto.

      Sonreí y me guardé la nota en el bolsillo, luego abrí la puerta principal y comencé mi día.
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          HALEY
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      El contrato de alquiler en mi mesa de entrada se burlaba de mí. ¿Quién diría que algo inanimado podría hacer tal cosa? Pero lo hacía. Estaba ahí sentado mirándome, juzgándome y exigiéndome.

      Solo me quedaban tres meses de contrato. Menos que eso para decidir si me quedaba o me iba.

      Pero no tenía ni idea de lo que quería hacer.

      Me mudé a Cala MacKellar con tanta esperanza e ilusión. Todo se desmoronó en el momento en que Valentina abrió la puerta y me di cuenta de que mi novio no era quien yo creía. Para nada. En ese momento, no tuve elección. Había firmado un contrato de un año para mi apartamento y un contrato de un año para la silla que alquilaba en el salón. Librarme de ambos me habría costado más de lo que tenía disponible.

      Lo comprobé. En ese contrato. A diario, durante meses. Por si acaso hubiera cambiado. Incluso después de renunciar a irme de la ciudad inmediatamente, dejé el contrato sobre la mesa, un recordatorio de que era temporal en Cala MacKellar.

      Pero en tres meses, podría ser libre. Encontrar una nueva ciudad que no me conociera como una rompe hogares. Que no me juzgara por algo que nunca supe.

      Irme significaba empezar de nuevo otra vez. No solo encontrar un nuevo lugar para vivir y trabajar, sino encontrar nuevos amigos.

      Se me humedecieron los ojos al pensarlo. Maldita sea. Esperaba conocer gente nueva, pero nunca esperé que me acogieran como lo hicieron. Especialmente la esposa de mi ex novio. Ex esposa ahora. Valentina nunca permitió que nadie dijera nada sobre mí. Me defendió desde el principio. Dijo que ambas éramos víctimas de las mentiras de Dawson.

      Nunca podría devolverle su amabilidad. No tenía por qué hacer eso. Pero me mostró la clase de personas que llamaban hogar a Cala MacKellar.

      Bueno, algunas de ellas. Era evidente que Madeline y otras señoras del salón no estaban de acuerdo con Valentina y me culpaban por todo.

      Lo que en parte era por lo que no había podido decidir lo que quería hacer. Tenía dos meses para firmar un nuevo contrato o informar a Sofia que me mudaba.

      El contrato me lo recordaba constantemente. Como una cuenta atrás hacia el final de mi vida en Cala MacKellar.

      Gemí y arrojé mis llaves encima del contrato de alquiler. Necesitaba unas cuantas horas más de sueño, y unas semanas más ignorándolo, antes de poder tomar una decisión racional. Eso y dejar de oler a sexo con un desconocido guapísimo. Él era lo suficientemente tentador como para convencerme de quedarme, pero el sexo con un desconocido fue lo que me llevó a donde estaba. No podía permitir que influyera más en mis decisiones.

      Después de unas horas de sueño y una taza de café muy grande, me sentí más como yo misma. Consideré salir a comer algo, pero no quería arriesgarme a encontrarme con alguien que hiciera estallar mi burbuja. Tenía mi primera cita en persona en unas horas. Con Bueno con mis manos de En Busca del Galán de Papel. Iba a aprovechar mi euforia post-sexo para la cita y conocer a un hombre que me hacía reír y me recordaba que era deseable.

      Me di una ducha larga y me froté cada centímetro de mi cuerpo. No es que mi cita fuera a examinarme de cerca, pero no quería llegar oliendo a otro hombre. Ni sintiendo sus manos tan habilidosas sobre mi piel.

      Cuando salí, mi teléfono sonó con una nueva notificación.

      
        
          
            
              
        Bueno con mis manos

      

      
        Solo unas horas más hasta que nos conozcamos en persona. Espero poder ver esa sonrisa.

      

      

      

      

      

      Mis labios se curvaron ante sus palabras. Me hacía reír más que cualquier hombre con el que hubiera tenido contacto. Si no estuviera herida por lo de Dawson, probablemente habría conocido a este chico hace tiempo, pero tenía miedo.

      No. Estaba acojonada. Me preocupaba que me juzgara como hacían los demás. Que me viera una vez y se marchara porque yo era responsable de que otro hombre engañara a su esposa.

      
        
          
            
              
        Se buscan hombres solteros

      

      
        Quizá ya lo has visto. Sigo preguntándome si nos conocemos.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bueno con mis manos

      

      
        La vida en un pueblo pequeño. Es posible. Pero me alegro de que nos hayamos conocido aquí. Siento que ya te conozco.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Se buscan hombres solteros

      

      
        Igual.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bueno con mis manos

      

      
        Espero que eso sea bueno.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Se buscan hombres solteros

      

      
        Lo es.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bueno con mis manos

      

      
        Bien. Entonces antes de que lo estropee todo, voy a decirte que estaré en una mesa con camisa negra y vaqueros. Tendré una margarita en la mesa para ti.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Se buscan hombres solteros

      

      
        ¡Las margaritas son mis favoritas!

      

      

      

      

      
        
          
            
        Bueno con mis manos

      

      
        Lo sé. Me lo dijiste una vez. Te veo esta noche.

      

      

      

      

      

      Suspiré y apreté el móvil contra mi pecho. Nadie me había regalado flores antes. Era un detalle pequeño, y una forma de encontrarle, así que intenté no darle demasiada importancia, pero me convenció de que había tomado la decisión correcta al quedar con él. Realmente no creía que existieran hombres como él.

      Dos horas más tarde, estaba vestida con vaqueros y una coqueta blusa naranja. Mi pelo estaba rizado y caía en ondas sueltas sobre mis hombros. Cogí mi bolso negro brillante y me dirigí al O'Kelley's.

      No era una habitual del bar local, pero el dueño estaba casado con una amiga mía. Hudson y Anna ya habían estado casados antes de estar juntos, y definitivamente eran personas que yo suponía no serían amigables conmigo. Anna seguía el ejemplo de Valentina y coincidía con ella en que cuando alguien es infiel, es esa persona quien rompe una promesa. Tuve la sensación de que hablaba por experiencia, aunque no por experiencia con Hudson.

      Hudson era una de las personas más amables que había conocido jamás. Era un poco brusco y no excesivamente simpático, pero era un buen hombre. Y saber que él estaría allí cuando me encontrara con ManitasRespetables me hacía sentir más cómoda porque mantendría un ojo sobre la situación.

      Eché un vistazo alrededor del bar y divisé a un hombre en un reservado. Estaba de espaldas a mí, pero podía ver su manga negra y sus vaqueros. La pista definitiva era la gerbera naranja en el borde de la mesa. Un naranja que combinaba perfectamente con la blusa que llevaba.

      ¿Cuáles eran las probabilidades de eso?

      Mi pulso se aceleró y mi corazón revoloteó. Mis labios se curvaron en una sonrisa mientras caminaba hacia él. Lo siguiente que vi de él fueron unos fuertes antebrazos cubiertos de vello rubio oscuro. Tenía debilidad por los antebrazos. Su camisa se tensaba sobre sus bíceps. Alcanzó un vaso con un líquido transparente y se lo llevó a los labios mientras yo me acercaba al borde del reservado.

      —¡Vaya mierda! —murmuré, mientras la sonrisa desaparecía de mi rostro.

      Él levantó la mirada hacia mí, con los ojos muy abiertos, y apartó su vaso, derramando parte del contenido sobre sí mismo en el proceso. —No puede ser.

      Me dejé caer en el otro lado del reservado y miré al hombre de cuyo apartamento me había escabullido esa mañana. —Bueno, al menos sabemos que tenemos química.

      Se limpió la camisa mojada y me miró. Mantuvo mi mirada durante un minuto, estudiándome.

      Intenté no revolverme. Nunca dio la impresión de conocerme la noche anterior, pero eso no significaba que no fuera así. Resistí el impulso de preguntarle por qué me estaba mirando fijamente.

      Entonces extendió su mano. —Soy Knox Randall. También conocido como ManitasRespetables. Supongo que tú eres QuieroHombresSolteros.

      Tomé una temblorosa bocanada de aire y asentí, deslizando mi mano en la suya. Estaba más que agradecida con él por usar su nombre de usuario como presentación y confirmar el mío sin hacerlo incómodo. —Sí, lo soy. También conocida como Haley Jordan.

      Knox sostuvo mi mano durante un minuto, sin que ninguno de los dos nos apartáramos, incluso cuando debería haber resultado incómodo. Sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa, y negó con la cabeza antes de soltar su agarre.

      No podía respirar. El hombre era seriamente devastador cuando sonreía.

      —Creo que eres la última persona que esperaba que apareciera aquí esta noche.

      Señalé la flor con un gesto. —Parece que al menos me esperabas en cierto modo.

      Él bajó la mirada hacia mi camiseta y se rio. —¿Mentes brillantes?

      Sonreí. —Mentes brillantes.

      Se reclinó en su asiento. —Ni de lejos lo que imaginaba.

      Mi cuerpo se acaloró por la vergüenza. Mi sonrisa desapareció. Crucé los tobillos para evitar salir huyendo. —¿Perdona?

      —Tu sonrisa —dijo—. Es mucho mejor de lo que pensaba que sería. Porque estás aquí sentada.

      Mis pulmones se expandieron. Las lágrimas me escocían detrás de los ojos. Me mordisqueé el labio inferior. Era tan tentador en persona como durante todas nuestras charlas. Y saber lo bien que habíamos estado en la cama hacía que resistirme a él fuera casi imposible.

      —Necesito abordar el elefante en la habitación. Me gustas. He disfrutado mucho charlando contigo estos últimos meses. Estoy muy feliz de que estemos aquí. Y anoche... —Negó con la cabeza—. Anoche fue increíble. Pero sé que no es por eso por lo que estamos aquí esta noche. No quiero que te preocupes pensando que voy a intentar llevarte a mi casa.

      No estaba segura de si debería sentirme decepcionada o no. Me sentía un poco de ambas. No porque pensara que fuera inteligente, sino porque sabía que era bueno. Y me había faltado algo bueno durante mucho tiempo.

      —¿Quieres tomar algo? —preguntó Knox cuando no dije nada.

      —Eh, sí. Hudson preparará algo bueno.

      Knox hizo amago de levantarse, pero le agarré la mano. Me miró con las cejas levantadas en señal de interrogación.

      —Gracias.

      Me sonrió y me guiñó un ojo, luego fue a la barra para pedirme una bebida a Hudson.

      Respiré hondo en cuanto se alejó del reservado. Me llevé ambas manos a los labios y exhalé lentamente. Todavía no estaba segura de si sabía quién era yo, que era la mujer que había terminado con la relación de Valentina, pero actuaba como si no lo supiera. ¿Significaba eso que tenía que contárselo?

      Probablemente.

      Maldita sea.

      No sabía si conocía a Valentina, pero sabía lo suficiente sobre McKellar Cove como para saber que prácticamente todo el mundo la conocía. Y Knox era claramente un local, así que si no se lo decía yo, lo haría otra persona.

      Knox regresó un minuto después con una bebida azul coronada con una naranja. La dejó delante de mí y dijo: —Hudson pensó que esto te gustaría. Le dije que no pusiera mucho alcohol porque no quería que te sintieras incómoda y no estaba seguro de si ibas a conducir.

      Di un sorbo. Estaba deliciosa. Y o no tenía alcohol o estaba mezclada con tanta maestría que resultaba increíblemente peligrosa. Ambas cosas eran muy posibles tratándose de Hudson. Me giré hacia la barra y lo encontré observándome. Levanté la bebida y asentí en señal de agradecimiento. Él me devolvió el gesto y volvió a lo que estaba haciendo.

      —¿Sois amigos vosotros dos?

      Me preguntaba si su tono cortante era por celos o por curiosidad. —Conozco a Anna. He conocido a Hudson algunas veces a través de ella, pero no somos realmente cercanos.

      —Es un buen tipo.

      Asentí. No quería realmente hablar de otras personas toda la noche. Especialmente de gente casada. Nuestras conversaciones siempre habían sido más profundas. Privadas. Sobre lo que queríamos de la vida y lo que lamentábamos de nuestro pasado. Nunca le había confesado mi mayor arrepentimiento, porque eso le diría exactamente quién era yo, pero lo había insinuado.

      —Lo siento si esto es extraño. Se me da fatal salir con alguien. Por eso tengo treinta y ocho años y sigo soltero.

      Me reí. —Yo no soy mejor. Tengo treinta años y la última relación que tuve fue... —Mierda. Agarré mi bebida y me la bebí de un trago, rezando para que estuviera llena de alcohol y pudiera culpar a eso por confesarle mi vergüenza no tan secreta después de cinco malditos minutos.

      Se inclinó hacia delante y arqueó una ceja.

      No debería ser una mirada sexy, pero con ese gesto de sus labios y la ligera sonrisa, quería contarle todo sobre mí. Sobre no tener cercanía con mis padres y sentirme como si no me quisieran. Sobre caer en una relación tras otra para sentir que alguien realmente se preocupaba por mí. Sobre acostarme con un hombre casado durante nueve meses sin saberlo porque estaba tan desesperada por recibir atención que nunca vi las señales.

      —¿La última relación que tuviste fue qué? Nunca hablamos de ex.

      —¿No es eso lo último de lo que se supone que debes hablar en una primera cita?

      —Probablemente, pero esto no se siente como una primera cita para mí.

      —Pensé que no estábamos contando lo de anoche.

      Dejó escapar una risa. —No me refería a eso. No nos conocimos mucho entonces. Me refería a los meses de conversaciones. Siento como si te conociera. Aunque acabe de descubrir tu nombre.

      Suspiré profundamente. —Si conoces a Hudson y eres de aquí, lo cual sé que ambas cosas son ciertas, entonces sé que sabes quién soy. Está bien.

      Inclinó la cabeza hacia un lado y examinó mi rostro. Entornó los ojos y ladeo la cabeza hacia el otro lado. Era bueno haciéndome pensar que no conocía mi historia. —Antes de anoche, no recuerdo haberte conocido. Me siento como un idiota diciendo esto. Lo siento, no lo recuerdo.

      —Nunca nos hemos conocido, pero probablemente hayas oído hablar de mí.

      —¿Eres famosa? —Se rio. —Vamos. Dímelo. Claramente, no se me da bien adivinar.

      Suspiré e incliné el cuerpo hacia delante. Él hizo lo mismo, dejándonos a unos centímetros de distancia. Olí la pasta de dientes con menta en su aliento y un toque de algún tipo de alcohol. Cerré los ojos para no tener que ver su expresión cuando le contase la verdad. —Mi última relación duró nueve meses. Me mudé aquí la primavera pasada porque mi novio vivía aquí. Solo que no sabía que vivía con su esposa y sus dos hijas adolescentes.

      No dijo nada durante un buen rato. El tiempo suficiente como para preguntarme si se había marchado y yo estaba allí sentada como una idiota con los ojos cerrados.

      Finalmente los abrí con esfuerzo. Knox seguía allí. Aún se inclinaba hacia mí.

      Extendió la mano sobre la mesa, con la palma hacia arriba. Me quedé mirando su mano, preguntándome por qué estaba ahí. Movió los dedos, como si quisiera que pusiera mi mano sobre la suya.

      Con titubeos, lo hice.

      Envolvió mi muñeca con su mano y acarició con el pulgar mi pulso acelerado. —No me di cuenta de que eras tú. Siento que hayas pasado por eso.

      Tomé una respiración temblorosa. Las palabras eran tan simples, pero maldita sea, qué agradable era escucharlas. Me mordí los labios y asentí, tragando saliva para deshacer el nudo de emoción en mi garganta.

      —Estabas completamente sola en una ciudad nueva, y conociendo cómo son algunas de estas personas, no te trataron bien, ¿verdad?

      —A veces —susurré. —Pero Valentina es increíble. Me defendió desde el primer día.

      Knox se rio y asintió. —Suena a ella. Es una mujer bastante espectacular.

      —Lo es. Nunca podré disculparme lo suficiente con ella por lo que hice.

      —¿Por qué le debes una disculpa? Tú no hiciste nada malo. A menos que él te dijera que estaba casado y aun así siguieras viéndole. Incluso en ese caso, no fuiste tú quien le prometió fidelidad para el resto de su vida. Nunca diría que estoy de acuerdo con las infidelidades, pero si estuviera casado, culparía a mi mujer por una aventura, no al hombre con el que me engañó.

      Me reí suavemente. —No eres como la mayoría de las personas.—

      —Creo que me tomaré eso como un cumplido.— Levantó su bebida con la mano que no sujetaba mi muñeca. Se detuvo antes de llevársela a la boca. —Espera. Por eso tu nombre de usuario es Se buscan hombres solteros, ¿verdad?—

      Asentí. —Sí. Ya no estoy interesada en salir con más hombres casados. Dijiste que no estás casado.—

      Knox negó con la cabeza. —No lo estoy ahora, ni lo he estado nunca. Hace tiempo que no tengo relaciones serias. Salía con alguien hace un año, pero no queríamos las mismas cosas.—

      —¿Lo que significa?—

      —Lo que significa que yo quiero una esposa y una familia, y ella quería sexo.—

      —¿Y no podías tener ambas cosas?—

      Se rio. —Idealmente, sí, querría ambas. Pero a ella no le interesaba casarse ni tener hijos. Ni ahora ni en un futuro próximo.—

      La palabra familia significaba mucho para mí. Durante mucho tiempo, fue una palabra utilizada para hacerme sentir culpable. Mis padres me decían que teníamos que hacer algo por la familia. Era una palabra sucia. Una palabra que castigaba.

      Mi mejor amiga de la secundaria provenía de una familia numerosa. Cuando yo refunfuñaba sobre las obligaciones familiares, ella decía que para ella no era así. Le encantaba pasar tiempo con sus primos y hermanos. Eran algunos de sus amigos más cercanos. Haría cualquier cosa por ellos.
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